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El viaje de los hermanos Oyonarte
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L
a gran crisis que acompa-
ñó a la Primera Guerra
Mundial hizo estragos en
los pueblos almerienses

que dependían de la exportación
de uva. La emigración fue la única
salida para muchos jóvenes que no
se conformaron con quedarse sen-
tados en sus tierras a esperar que
llegaran tiempos mejores. 

Los hermanos Oyonarte siguie-
ron el camino de América cuando
en su pueblo, Laujar, no encontra-
ron ninguna oportunidad para sa-
lir adelante. El cinco de enero de
1921, salieron del Puerto de Alme-
ría en el Vapor Romeu, un barco
frutero que además de barriles de
uvas y cajas de naranjas, transpor-
taba pasajeros hacia Nueva York. 

Salvador Oyonarte García (1892-
1975) había escogido el destino me-
nos conocido en unos tiempos en
los que la mayoría de los alme-
rienses que partían hacia tierras
americanas escogían Buenos Aires.
Pero las noticias del paro que en
aquellos días azotaba duramente a
la República Argentina, empujó a
los Oyonarte hacia la aventura ne-
oyorquina.

Viajaron con la idea de trabajar
en lo que fuera para poder ahorrar
dinero y regresar a su tierra. En
Nueva York tuvieron suerte y a los
pocos días de desembarcar en-
contraron trabajo en un tren co-
rreo. Allí ganaron su primer sueldo
como emigrantes, pero no era di-
nero suficiente para sobrevivir en
una capital de esa magnitud que
exigía un nivel de vida alto, ni para
poder mandarle una cantidad men-
sual a sus familiares que se habí-
an quedado en Laujar. 

La experiencia neoyorquina fue
corta y de nuevo tuvieron que ha-
cer las maletas para marcharse a
Argentina, pensando que allí en-
contrarían más oportunidades al
no tener que enfrentarse con el pro-
blema de un idioma distinto. 

En Buenos Aires probaron for-
tuna en un restaurante y allí se que-
daron durante tres años, trabajan-
do de camareros, de cocineros,
echando horas extras para conse-
guir ese sobresueldo que les per-
mitió ahorrar la cantidad necesa-
ria para regresar a Almería y mon-

tar su propio negocio. 
Aunque cumplieron con la pro-

mesa de volver, nunca se desvin-
cularon de Argentina y años más
tarde sus hijos se afincaron allí y
montaron negocios. Uno puso el
restaurante ‘La Asturiana’, en la
ciudad de Mendoza, y otro se esta-
bleció en Buenos Aires al frente del
bar ‘El Arbolito’.

El Bar Royal
Salvador y Cristóbal volvieron a Al-
mería  en 1924, encontraron un lo-
cal vació en el número uno de la
céntrica calle Aguilar de Campoo,
frente a la puerta principal de la
Plaza del Mercado, y abrieron el
Bar Royal. 

●En 1921,Salvador y Cristóbal se  fueron a Nueva York a buscarse la vida
●Trabajaron en el tren correo y acabaron como camareros en Buenos
Aires●Regresaron en 1924 para abrir el Royal,un bar frente a la Plaza

Desde su inauguración, el Royal
fue uno de esos bares mañaneros
que se llenaban de vida a primera
hora y se iban apagando a medida
que avanzaba el día. 

Abría a las cuatro de la mañana,
cuando empezaban a llegar los
asentadores de la alhóndiga, aun-
que sus primeros clientes eran
siempre los cargadores, que antes
de empezar la faena se desperta-

ban con un café caliente y una copa
de coñac. 

El Royal tenía esa atmósfera car-
gada de los bares de hombres,  don-
de el olor a tabaco, a verdura fres-
ca y a sudor se mezclaban con el
aroma cálido del café recién hecho
y del anís que los trabajadores se to-
maban en ayunas para poner a pun-
to el estómago. 

Todo sucedía de prisa entre aque-
llas cuatro paredes presididas por
una hermosa vitrina de cristal de
doble espejo: los cargadores trans-
portaban la mercancía a la carrera
y en dos minutos entraban al bar y
consumían su desayuno; los asen-
tadores negociaban los precios con
sus clientes con un apretón de ma-
nos o un guiño de ojo, y después ter-
minaban sellando el acuerdo sobre
la barra de mármol.

Mientras el Mercado permanecía
abierto la calle Aguilar de Campoo
era un ir y venir de gente que le daba
al lugar el ambiente de los viejos zo-
cos árabes: vendedores ambulantes
que se instalaban en las aceras co-
reando a gritos su mercancía y un
río incesante de compradores que
entraban y salían de la Plaza. 

Por las tardes, la vida se iba des-
gastando en los comercios de la
zona. Cuando cerraba la Plaza la ca-
lle se llenaba de silencios y el Royal
se iba adormeciendo en una siesta
profunda que se prolongaba  hasta
que empezaba a oscurecer y llega-
ba la hora de la partida. 

El salón principal del local, con
sus espléndidas mesas de mármol,
se transformaba en un pequeño ca-
sino donde los comerciantes del Pa-
seo se reunían para jugar sus inter-
minables partidas de dominó.

El Bar Royal pasó por momentos
críticos durante la Guerra Civil, pero
cuando terminaron los tiros fue uno
de los primeros establecimientos
que abrieron y le dieron vida a una
ciudad moribunda. 

En mayo de 1939, ya estaba fun-
cionando de nuevo, compartiendo
protagonismo con los grandes ne-
gocios del Paseo como la cervece-
ría ‘El Oro del Rhin’, la marisquería
‘Gambinos’ y los históricos ‘Café
Viena’, ‘Colón’ y ‘Español’, que tam-
bién reiniciaron su actividad un mes
después de acabar la guerra.

A LA ÚLTIMA

Victoria Beckham
quiere tener una
niña cuanto antes
Victoria Beckham está desean-
do tener un bebé, y quiere que
sea una niña. La ex integrante de
las Spice Girl quiere quedarse
embarazada antes de finales de
este año, y es que después de sa-
ber que su hermana Louise, cua-
tro años menor que ella, está
embarazada del que será su ter-
cer hijo, a la mujer de David Bec-
kham le han entrado las prisas.
La cantante y diseñadora tiene 3
hijos, Brooklyn, de 10 años, Ro-
meo, de 7, y Cruz, de 4, con su
marido David Beckham, de 34.
Victoria, a sus 35 años, quiere
quedarse embarazada de su pri-
mera hija a finales de este año,
justo después del mundial de fút-
bol de Sudáfrica.
Una fuente cercana a la familia
dijo al diario The Sun: "Louise
acaba de decir a todo el mundo
que está esperando una niña”.

MATERNIDAD

Concha Velasco no
quiere saber nada
de Paco Marsó
Concha Velasco ha recogido la
Medalla de Honor del Círculo de
Escritores Cinematográficos
como reconocimiento a toda su
carrera y tras retirarse recien-
temente de los escenarios, con-
fiesa que ha dado carpetazo al
pasado y que Paco Marsó, el que
fue su marido durante 30 años,
ahora ya no pertenece a ningún
aspecto de su vida.
La actriz se ha mostrado since-
ra. Concha ha expulsado de su
vida por completo a Paco Mar-
só, o al menos así lo confirma
ella: “Mira eso no pertenece ya
a mi vida. Yo respeto mucho a
Paco Marsó porque es el padre
de mis hijos, el abuelo de mis
nietos, del que estoy enamora-
da y me gustaría que las cosas le
fueran bien, pero ya no me afec-
ta nada”.

CORAZÓN

La familia Oyonarte
regentó el Bar
Royal desde 1925
hasta el año1955

■ Salvador Oyonarte García (de pie), junto a Cristóbal, su hermano menor.


